
    

 

 

 

 

 

 

 

 

 
La ascensión y tú 

 

Cuando Jesús se aproximaba a la cruz, oró: “Y ahora, Padre, glorifícame en tu presencia con la 
gloria que tuve contigo antes de que el mundo existiera.”   (Juan 17:5 NVI) 
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La ascensión de Jesús marcó el exitoso final de su ministerio terrenal, el regreso de su gloria 
celestial, su exaltación por el Padre, el comienzo de su nueva obra como sumo sacerdote y 
mediador del nuevo pacto, y le permitió preparar un lugar para nosotros. 

La Ascensión no representaba la jubilación para Jesús, sino el comienzo de un nuevo trabajo y 
una descripción glorificada de esa función. Había terminado su tarea de morir por la salvación 
del mundo (Juan 19:30) y comenzó a vivir para los creyentes como nuestro intercesor y 
abogado. Cuando ascendió al trono de Dios y se sentó a la diestra del Padre, comenzó su 
ministerio como majestad por nosotros. 

Según TF Torrance, en el Nuevo Testamento se emplean cuatro verbos que hablan de la 
ascensión de Cristo. Estas cuatro palabras hablan del papel de Jesús como rey, sacerdote y 
profeta. 

• anabainein, subir o ascender. 
• kathizein , sentarse. 
• analambaneína ,  tomar. 
• hupsoun , a exaltar. 

 

Anabaino – subir, ascender – es usada en el Antiguo Testamento y habla del ascenso de Moisés 
al Monte Sinaí, cuando sube para hablar con el Señor. También se usaba cuando se refería al 
sumo sacerdote al entrar  al lugar santísimo. Además, se usaba al referirse a la ofrenda de 
sacrificios. Cuando se usa para describir la ascensión de Cristo, habla de la ascensión del rey a 
su entronización como rey de gloria; a la subida al templo o a la presencia de Dios para el 
servicio sacerdotal, y de ascender hacia  Dios como la ofrenda encendida o como la oración. 

De esta manera, el término ascensión se relaciona esencialmente con el sacerdocio real de Cristo 
crucificado, resucitado y ascendido, un sacerdocio ejercido por la mano derecha del poder 
divino. (Expiación, p. 267) 

Kathizo – sentarse – nos recuerda el propiciatorio en el corazón del lugar santísimo. Los 
sacerdotes no debían sentarse, pero nuestro gran sumo sacerdote se sentó a la diestra del 
trono de Dios. ( Hebreos 12:2 ) Aquí gobierna como el rey mesiánico que dispensa la 
misericordia y la paz divina. 

Analambano – tomar – se refiere a elevar nuestro corazón en oración. Su único uso en el Nuevo 
Testamento está en Lucas 9:15, donde a menudo se traduce como "recibiendo", y se refiere a la 
muerte de nuestro Señor. Torrance dice que la indicación aquí es que la ascensión de Cristo 
comenzó cuando fue levantado en la cruz. 



Hupsoo – levantar – se refiere a la exaltación de Jesús de la humillación a la gloria. 
Nuevamente, esto apunta a una conexión entre la crucifixión, la resurrección y la ascensión. El 
exaltado ya no está atado por las restricciones y limitaciones humanas, sino que está revestido 
del poder de lo alto (Lucas 24:49). Ten en cuenta que Jesús les dice a los discípulos que seremos 
vestidos de la misma manera. 

Preguntas para reflexión: 

• ¿De qué manera la idea de que Jesús es el “holocausto completo” cambia tu perspectiva 
de tu relación con Dios? 

• ¿Qué significa que Jesús es el sacrificio perfecto? (Hebreos 9:23-10:18) 
• ¿Qué significa para ti y para mí que Jesús esté sentado en el trono de misericordia? 
• ¿De qué manera ves una conexión entre la ascensión y la crucifixión y resurrección de 

nuestro Señor? 

Torrance lo resume así: 

La ascensión de Cristo en este sentido es su exaltación a la gloria y  poder pero a través de la 
cruz, ciertamente una exaltación de la humillación a la majestad real, pero a través de la 
crucifixión y el sacrificio. Porque el poder y la gloria del sacerdote real están ligados a su 
sacrificio personal en muerte y resurrección. (Expiación, p. 270) 

David profetizó sobre la exaltación de Cristo en su salmo mesiánico, diciendo: “Así dijo el Señor 
a mi Señor: «Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies».”. ( 
Salmo 110:1 ) 

La ascensión fue el comienzo de un nuevo ministerio para nuestro Señor. Terminó la tarea de 
morir por el mundo y ofreció la salvación a todos los que creen. Ahora vive como nuestro 
intercesor y abogado, nuestro sumo sacerdote. La ascensión tiene un impacto poderoso en la 
vida de todos los creyentes. Aquí hay algunas cosas que la ascensión trajo para nosotros. 

• La bendición de un mediador, abogado, Salvador y amigo que se sienta a la diestra del 
Padre – (1 Timoteo 2, Hebreos 4, 1 Juan 2, Juan 15). 

• El envío del Espíritu Santo – lo celebraremos en Pentecostés y viviremos en esta realidad 
todo el año – (Hechos 2, Juan 14-17, 1 Corintios 6). 

• La entrega de dones espirituales – mientras se sienta en el propiciatorio, nos imparte 
dones a través del Espíritu Santo – (Efesios 4, Romanos 12, 1 Corintios 12). 

• La morada del Espíritu Santo e impartirnos poder espiritual – (Lucas 24, Efesios 1, 
Romanos 12) 

• La preparación de nuestra morada celestial – nos recordó que el Padre tiene muchas 
moradas – (Juan 14:3). 



• La promesa de salvación, justificación, santificación – (Efesios 2, Romanos 8). 

Mientras esperamos Pentecostés, los animo a reflexionar sobre estas bendiciones de la 
Ascensión. Nos dan motivo de alabanza y señalan nuestra participación con Jesús en su obra de 
llevar a muchos hijos e hijas a la gloria. Enfocarnos en la Ascensión nos permite celebrar mejor 

Pentecostés y esperar la temporada del Tiempo Ordinario.  

Editor Rick Shallenberger 
 
 

Ya no más “sin hogar” 

Pentecostés nos recuerda nuestra verdadera identidad como hijos de Dios y nos trajo a una 
nueva comunidad como el cuerpo de Cristo. 

Por Bill Hall, Director Nacional, Canadá 

Recientemente, tuve la oportunidad de asistir a la Conferencia sobre personas sin hogar de 
Saskatchewan. Durante dos días escuché a los presentadores hablar sobre las causas de la falta 
de vivienda y lo que se está haciendo para abordar la epidemia de la indigencia. 

Me recordaron nuevamente que la indigencia es el síntoma de muchos problemas. Que 
cualquiera de nosotros pudiera encontrarse en la misma situación dada nuestra circunstancia 
de vida. O como dijo un orador: “Cuando la vida, la vida somos nosotros”. Muchas veces, las 
adicciones provocan la indigencia. Sin embargo, siempre hay algo detrás de esas adicciones. La 
gente no se despierta una mañana y dice: "Oye, quiero ser adicto a las drogas o al alcohol". Sus 
adicciones son una forma de sobrellevar los tiempos en que “vida, la vida somos nosotros”. 

Pero ¿cuáles son algunas de las soluciones? Una y otra vez escuché el mantra de reclamar la 
propia "identidad"  y la importancia de la "comunidad". En el primer contexto de nación, esto 
significa tratar de mantener a las personas en sus comunidades aisladas más pequeñas, en lugar 
de que se pierdan en un centro urbano más grande, lejos de sus sistemas de apoyo familiar. 
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Durante esa conferencia escuché los términos de “identidad” y “comunidad” en relación con 
aquellos que se encuentran sin hogar, pero estas son cosas con las que todos los humanos 
lidian. 

Para quienes somos versados en la palabra escrita de Dios, el tema de la identidad y la 
comunidad llena las páginas del Antiguo Testamento, comenzando con la historia de nuestros 
primeros padres, Adán y Eva. Antes de “la caída”, Adán y Eva tenían una identidad firme como 
hijos de Dios, y la comunidad se refería a la humanidad en relación con el Dios que la creó. 

 

 

Cuando rechazaron esa comunidad o relación, también perdieron de vista su identidad. En 
cambio, buscaron una identidad y una comunidad diferentes creadas por ellos mismos. 



A medida que Dios interactuaba con diferentes personas, como Abraham y sus descendientes, 
en última instancia, la nación de Israel, vemos una y otra vez que era el deseo de Dios 
presentarles una identidad y una comunidad restauradas: “7 Haré de ustedes mi pueblo; y yo 
seré su Dios. Así sabrán que yo soy el Señor su Dios, que los libró de la opresión de los egipcios.” 
(Éxodo 6:7 NVI). 

Como ellos dicen, el resto es historia. Cada vez que “la vida era la vida” con estos descendientes 
de Abraham, ellos perdieron su orientación y conexión con Dios. Como resultado, se salieron de 
la identidad y comunidad que Dios había destinado para ellos (1 Reyes 17). 

Avancemos rápido hasta el nacimiento de ese bebé en el pequeño pueblo de Belén, en el país 
de Judea ocupado por los romanos. Aunque los que vivían para entonces habían reclamado 
algo parecido a su identidad y comunidad, todavía faltaba algo: 

» ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas 
veces quise reunir a tus hijos, como reúne la gallina a sus pollitos debajo de sus alas, pero no 
quisiste! (Mateo 23:37 NVI). 

Los líderes religiosos rechazaron el mensaje de Jesús de que había llegado un nuevo reino ya 
través de su reconciliación de vida, muerte y resurrección, se ofrecía una nueva identidad y 
comunidad. Era el cumplimiento de profecías como las que se encuentran en Jeremías:  

33 »Este es el pacto que después de aquel tiempo haré con el pueblo de Israel —afirma el 
Señor—: Pondré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón. Yo seré su Dios, y ellos serán 
mi pueblo. ( Jeremías 31:33 NVI). 

Mientras que algunos pensaban que la muerte de este problemático profeta o rabino, que 
afirmaba ser el Hijo de Dios, era el final, creyendo que “la vida había sido la vida” incluso con 
Jesús, sucedió todo lo contrario. Jesús conquistó la tumba y comenzó a aparecerse a sus 
seguidores. 

Luego les dijo que se reunieran en Jerusalén para esperar el Espíritu Santo que les daría poder 
para hablar de él a la gente en todas partes ( Hechos 1:8 ). 

Fue en ese día trascendental de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo entró en la vida de esos 
creyentes en ese aposento alto, que sucedió algo milagroso. Esos primeros creyentes y los que 
siguieron después, se convirtieron en parte de una nueva comunidad: la Iglesia, la ekklesia. Su 
identidad ahora estaba en Jesús. 



Como Pablo menciona: “ 28 Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino 
que todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús.” (Gálatas 3:28 NVI ). En otras palabras, ya no 
estamos sin hogar. 

 

Símbolos de Pentecostés 

El Espíritu Santo vino como viento y fuego, símbolos que nos ayudan a centrarnos en Dios. En 
este artículo se incluye una práctica espiritual usando uno de estos símbolos. 

Por Justine Paolo G. Parcasio, Pastor Asociado, Filipinas 

Pentecostés es parte del Calendario Cristiano de Adoración (Litúrgico). Este año se celebra el 28 
de mayo de 2023 y es una celebración que conmemora la venida del Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles y demás seguidores de Jesucristo. Se celebra el séptimo domingo después de Pascua, 
que es 50 días después del Domingo de Pascua. El nombre “Pentecostés” proviene de la palabra 
griega pentekoste, que significa “quincuagésimo”. 

La celebración de Pentecostés también puede conmemorar el nacimiento de la iglesia, ya que 
fue el día en que los discípulos, siguiendo las instrucciones de Jesús, se reunieron en el 
aposento alto de Jerusalén para esperar la venida del Espíritu Santo. Lucas nos habla de este 
notable evento en Hechos 2. 

2 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. 2 De repente, vino 
del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban 
reunidos. 3 Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se 
posaron sobre cada uno de ellos. 4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar 
en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. (Hechos 2:1-4 NVI) 

De este gran derramamiento, los creyentes fueron empoderados para salir del aposento alto y 
ser testigos de Jesús. Es interesante que las iglesias encuentren diferentes formas litúrgicas 
para conmemorar Pentecostés, incluyendo el uso de símbolos. En los primeros días de la iglesia 
y en la actualidad, los símbolos juegan un papel importante para ayudar a los cristianos a 
enseñar, predicar y crear una celebración más significativa. Dios a menudo usa símbolos como 
los que leemos en el pasaje anterior, para llamar nuestra atención hacia él. Los símbolos nos 
dan nuevas formas de pensar acerca de Dios. Hay varios objetos del día de Pentecostés que con 
frecuencia simbolizan el Espíritu Santo. 
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Viento potente y repentino 

En una conversación con Nicodemo, Jesús dijo: “El viento sopla por donde quiere, y lo oyes 
silbar, aunque ignoras de dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa con todo el que nace del 
Espíritu.” ( Juan 3:8 NVI ). Jesús se refirió al Espíritu Santo como un viento. El símbolo del viento 
puede recordarnos el movimiento y el poder del Espíritu Santo, puede que no lo veamos, pero 
sabemos que está obrando y que podemos experimentarlo. 

Cuando hablamos del Espíritu Santo, también hablamos del aliento de Dios, que respira en 
nosotros. Jesús sopló sobre los discípulos y les dijo que recibieran el Espíritu Santo. La palabra 
griega para “espíritu” es pneuma, que significa “aliento”. 

Lenguas de fuego 

El fuego es otro símbolo que nos recuerda al Espíritu Santo. No solo que Dios se hizo evidente a 
través de "lenguas de fuego" en el día de Pentecostés, sino que también se nos recuerda a Dios 
como el "fuego consumidor" (Hebreos 12:29 NVI). El fuego que apareció y se posó sobre cada 
uno de los creyentes simbolizaba el Espíritu Santo que empodera a muchos. El Espíritu Santo se 
extiende como un fuego, cubriendo a todos los creyentes. 

Paloma 

Aunque una paloma no se menciona específicamente en Hechos, los cuatro escritores de los 
evangelios se refieren al Espíritu Santo viniendo como una paloma. Las palomas nos recuerdan 
los nuevos comienzos: recuerda que Noé envió una paloma desde el arca para encontrar una 
nueva vida. Las palomas también representan la paz, la reconciliación y la unidad. Muchas 
iglesias incluirán una imagen de una paloma en su servicio de adoración. 

Mientras celebramos Pentecostés, aprovechemos esta oportunidad para enseñar, predicar y 
hacer que la celebración sea significativa al pensar en prácticas creativas que nuestras iglesias 
locales pueden usar en nuestros servicios de adoración. Uno de los cuales es el uso de 
simbolismos de diferentes formas de orden y forma. Algunas iglesias usarían estos símbolos 
para decorar sus salones de adoración. Algunas iglesias harían que su equipo usara el rojo como 
color temático. El rojo simboliza el fuego del Espíritu Santo. 

La práctica espiritual de la oración de aliento 

Existe una antigua práctica espiritual llamada “Oración de aliento”. Esta práctica espiritual se 
puede usar para posicionarnos y enfocarnos en el viento/aliento del Espíritu Santo en nosotros. 
Aquí hay una guía de oración simple que podemos usar: 



• Encuentra tu posición cómoda, siéntate y relájate. 
• Cierra tus ojos _ 
• Comienza a inhalar (inhalar) y exhalar (exhalar) varias veces. 
• Mientras estás en el ritmo de la respiración, puedes integrar estas frases: 

• “ven a mí, viento que sopla/Espíritu Santo” (Inhala) 
• “viento que sopla/ Espíritu Santo, ven a mi” (exhalar) 

• Continúa mientras te sientas cómodo y continue siendo significativo para ti. 
• Termina tu oración de aliento con acción de gracias al Señor. 

Es posible que desees elegir otras frases que te lleven a una devoción. La mayoría de las 
oraciones de respiración son de seis a ocho sílabas y encajan fácilmente en una inhalación y 
exhalación. 

Esta práctica espiritual es solo una de las muchas formas de oración que podemos hacer para 
recordarnos la presencia y el poder del Espíritu Santo, el aliento de vida. 

Ten una celebración de Pentecostés llena del Espíritu. 
 
 

El regalo de recapitular  

La importancia de revisar la experiencia adquirida después de un evento de la Avenida del Amor. 

Por: Ceeja Malmkar , campeón de la Avenida del Amor, en Surrey Hills, OK 

He disfrutado de la planeación de eventos desde que tengo memoria. Cuando Jesús me atrajo 
de regreso a la iglesia y al ministerio, esa pasión nunca cambió. De hecho, abrió todo un nuevo 
mundo de ministerio para todos nosotros en una pequeña iglesia en Oklahoma. 

Como pionera y conectora (se refiere a Las cinco voces del liderazgo), me encanta unir a las 
personas y me encanta pensar diferente. He sido bendecida con un increíble equipo en la 
Avenida del amor que es diverso, único y lleno de pasión. Lo que comenzó como un 
campamento en el vecindario y una batalla de globos de agua se ha convertido en seis grandes 
eventos que planeamos a lo largo del año (uno cada dos meses). No puedo comenzar a explicar 
lo maravilloso que ha sido haber encontrado un ritmo saludable de eventos de alcance que 
funcionan en nuestro vecindario de enfoque. Una vez que encontramos los eventos que 
funcionaron, pudimos continuar construyendo sobre ellos y a hacerlos mejores cada año. 
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Hacemos esto a través de nuestra tradición de recapitular la experiencia adquirida después de 
cada evento. 

 

Hay una idea muy común que consiste en pensar que una vez que haces algo, siempre es más 
fácil la próxima vez que lo haces. Si bien esto puede ser cierto a medida que nos sentimos más 
cómodos y confiados en nuestra capacidad para ejecutar un evento repetido, no significa que el 
evento crecerá automáticamente en calidad o asistencia. 

Lo más probable es que hayas escuchado alguna forma del dicho: "Aquellos que no pueden 
recordar el pasado, están condenados a repetirlo". Esta es la razón por la que es vital 
recapitular después de cualquier alcance, misión o evento. Tengo 38 años y a mi esposo le 
gusta decir que tengo una “trampa de acero” cuando se trata de la memoria. Si bien su 
confianza en mi poder mental es halagadora, la mayor parte del tiempo no puedo recordar lo 
que hice la semana pasada. He aprendido que esto es cierto para la mayoría de las personas, 
independientemente de su edad. Vivo mi vida utilizando siempre un planificador y tomando 
muchas notas. 

Actualmente estoy hasta el tope en la planeación de nuestro campamento en el vecindario. 
Este es nuestro cuarto campamento presencial en el vecindario, y todavía tenemos mucho que 



aprender. Cada año hacemos cambios importantes basados en la experiencia de los campistas, 
el personal y el liderazgo del año anterior. Hacer un informe y una recapitulación después de 
cualquier evento de alcance es clave para abrirnos a escuchar todas las cosas que Dios hizo 
durante el evento, y cómo podemos participar más efectivamente con él en amar bien a los 
demás. La recapitulación, es decir, la revisión de la experiencia, es un espacio donde se pueden 
expresar de forma segura todos aquellos sentimientos, pensamientos y reacciones relacionadas 
con lo vivido) nos permite escuchar todas las voces de nuestros equipos. He llegado a ver que la 
diversidad es lo más hermoso de la unidad, y cada voz en nuestros equipos es importante. La 
recapitulación  permite que se escuchen esas voces y nos ayuda a florecer en nuestra 
planeación. Realmente somos mejores juntos. 
 
Fue hace unos años cuando mi amiga, Nikki Payne, me ayudó a comprender que "recapitular" 
es celebrar todos los aspectos positivos y luego trabajar juntos para encontrar los "errores". Me 
enamoré absolutamente de ese término porque hace que todo sea menos personal y más 
positivo. Cuando estamos informando (encontrando los errores), es importante que creemos 
un espacio para que todos sean abiertos y honestos sin que el liderazgo se sienta atacado 
personalmente. 

Creo que siempre debemos comenzar por reconocer y celebrar todo el corazón y el trabajo que 
se dedica a la planificación y ejecución de un evento. Después de celebrar todas las cosas 
maravillosas, es igual de importante reunirse y preguntarle al equipo: "¿Cuáles fueron los 
errores?" No existe tal cosa como un evento o compromiso con el vecindario que sea 
"perfecto”. Siempre estamos aprendiendo y creciendo. Después de años de hacer algunos de 
los mismos eventos, encontramos nuevos "errores" cada vez, y es emocionante poder juntos 
encontrar soluciones creativas. 

El regalo de la recapitulación es simplemente eso: un regalo. Es un regalo poder trabajar en 
unión junto a nuestro Dios, quien es increíblemente amoroso y relacional. Es un regalo poder 
celebrar nuestra participación con él mientras disfrutamos de la relación con los demás. Esa es 
la belleza de trabajar en equipo. Como equipo, todos queremos tender la mano para amar y 
servir a nuestros vecinos de la mejor manera posible. Siempre estamos mejor juntos. 

Recomiendo encarecidamente a todos a que utilicen el regalo de la recapitulación siempre 
después de un evento local  o uno de alcance. Cada voluntario tiene experiencias únicas de las 
que necesitamos saber, lo que permite que nuestros eventos futuros tengan un impacto aún 
mayor y mejor tanto para las personas a las que servimos como para aquellos de nosotros 
quienes realizamos el servicio. Si se hace con respeto, honestidad y amor, la revisión del evento 
nos brinda la oportunidad de reflexionar juntos sobre nuestros compromisos ministeriales y 
brinda claridad sobre cómo avanzar. 



Habrá sesiones de recapitulación donde se hagan descubrimientos que cambien el curso de los 
eventos de nuestro ministerio. A veces nos vemos obligados a hacer cambios y, a veces, es 
posible que necesitemos repensar un evento completo. Independientemente de los detalles y 
revelaciones que traiga su informe, sin duda siempre traerá una sensación de claridad en la 
dirección en la que nos estamos moviendo. 

Por último, es importante saber cuándo tener esta sesión. Reúne al equipo lo antes posible 
después de un evento. La mayor parte del tiempo, esto puede ser el mismo día o el fin de 
semana siguiente al evento. En mi experiencia, he encontrado que es a menudo durante un 
evento que la gente viene a mí con sugerencias o situaciones para revisar. He aprendido que, 
en esos casos, siempre responder con un "por favor, escribe eso y tráelo a nuestra reunión 
informativa". No puedo decirte cuántas veces pensé que haría algo diferente la próxima vez, 
pero como me olvidé de escribirlo, terminé cometiendo las mismas mis fallas de nuevo. 

La recapitulación permite que muchas cosas sucedan en nuestros equipos ministeriales. Nos 
permite examinar y analizar a través de la lente de amar bien a los demás. Nos permite 
apoyarnos unos a otros y une a nuestros equipos. Nos permite dar un paso atrás y reevaluar el 
“cómo” y el “por qué” hacemos las cosas como familia en la iglesia. De hecho, es el paso final 
para cualquier evento o alcance, y es tan importante como planificar el evento en sí.  

Estamos mejor juntos. Disfrutemos de eso mientras abrazamos el “regalo de la recapitulación”.

  

Herramientas de la Iglesia: planificación y 
presupuesto :  
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Herramientas-de-la-iglesia-Planificacion-y-

presupuesto.pdf (comuniondegracia.org) 

https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2023/05/Herramientas-de-la-iglesia-Planificacion-y-presupuesto.pdf
https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2023/05/Herramientas-de-la-iglesia-Planificacion-y-presupuesto.pdf


 

 

Proceso de Desarrollo: Participar 

Por Cara Garrity, Coordinadora de Desarrollo 

Como se mencionó anteriormente, las 4 Palabras (Involucrar, Capacitar, Empoderar, Animar) 
brindan un proceso intencional para guiar el desarrollo del sacerdocio de todos los creyentes 
para la participación en el ministerio de Jesús. 

Así que ¿por dónde empezamos? Involucrar es la primera de las 4. Esto es por una razón. El 
proceso de desarrollo comienza donde comienzan todas las cosas buenas: en la relación. 
Participar tiene que ver con la relación. A través de un compromiso decidido entre nosotros, 
crecemos en relaciones y comunidad centradas en Cristo. Es dentro de tales relaciones que 
empezamos a reconocer lo que Dios está haciendo en la vida de otro. Vemos que Dios le ha 
dado a una persona el don de la enseñanza, a otra la hospitalidad y a otra todavía la mentalidad 
misional. Vemos que el Espíritu está instando a una persona a ser voluntaria en el ministerio 
juvenil, a otra a pasar la batuta para facilitar el grupo de conexión que comenzaron y a otra aún 
a construir amistades con sus vecinos. 

Cuando reconocemos por primera vez en la relación lo que Dios está haciendo en la vida de 
otros, podemos reclutar para la participación en el ministerio de una manera más significativa. 
Es más probable que reclutemos miembros del equipo, voluntarios, aprendices y nuevos líderes 
que estén dotados para un área de ministerio en lugar de reclutar simplemente por necesidad. 
Esto honra el cuerpo de Cristo que se compone de muchas partes. 

La herramienta Esferas de participación está diseñada para provocar la reflexión sobre a quién 
involucramos en la comunidad de la iglesia y cómo. Si creemos en un sacerdocio de todos los 
creyentes, entonces el desarrollo para la participación en el ministerio está destinado a toda la 
comunidad. No está reservado solo para aquellos que aspiran al liderazgo, tienen experiencia 
en el ministerio, han servido durante años o han sido miembros durante mucho tiempo. 
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Líderes de la iglesia, los animo a ustedes y a su equipo de liderazgo a usar la herramienta 
Esferas de participación https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2023/04/PROCESO-
DE-DESARROLLO-CGI.pdf para discernir cómo puede ser el compromiso en su iglesia. 
Consideremos preguntas tales como: 

• ¿Cómo se vería el que todos en la comunidad de la iglesia local se comprometieran? 
• ¿Cómo podemos fomentar el reclutamiento en el contexto del reconocimiento en la 

relación? 
• ¿Qué impacto tendría esto? 
• ¿Qué cambios tendrían que hacer los líderes actuales para lograr esto? 
• ¿Cómo puede discernir con sus voluntarios y líderes si su área actual de participación en 

el ministerio es “buena opción”? 
• ¿Cómo se involucrarán e invitarán a los nuevos miembros de la comunidad de la iglesia a 

una participación significativa en el ministerio? 



 

VISIÓN JUVENIL: Ellos son la Iglesia 

La “iglesia” incluye a todos: judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, niños, 
adolescentes y adultos. 

A finales de este mes celebraremos Pentecostés, el día del nacimiento de la iglesia. Lucas 
describe el evento en Hechos 2: 

El Espíritu Santo desciende en Pentecostés 

2 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. 2 De repente, vino 
del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban 
reunidos. 3 Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se 
posaron sobre cada uno de ellos. 4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar 
en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. 

 

5 Estaban de visita en Jerusalén judíos piadosos, procedentes de todas las naciones de la tierra. 
6 Al oír aquel bullicio, se agolparon y quedaron todos pasmados porque cada uno los escuchaba 
hablar en su propio idioma. 7 (Hechos 21-6 NVI) 

¡Asombroso! ¡Qué forma tan milagrosa de comenzar la iglesia! ¡Qué imagen tan vívida! Por un 
momento, quiero que trates de imaginar la escena. Mientras reproduces este evento milagroso 
en su mente, ¿son los niños y los jóvenes parte de tu película mental? Si eres como yo, durante 
la mayor parte de mi vida, la respuesta fue no. Cuando pensaba en la iglesia, tenía en mente a 
los adultos. Tal vez los niños puedan llegar a ser miembros de la iglesia algún día. 

Tristemente, tuve esta visión defectuosa durante los 10 o más años que serví como ministro de 
jóvenes. No fue hasta que fui un nuevo pastor que el Espíritu me guio al arrepentimiento. 
Estaba pastoreando la congregación de CGII en Waltham, MA, y estábamos revisando el 
ministerio de niños y jóvenes. Tuvimos ministros, padres y jóvenes reunidos para hablar sobre 
la mejor manera de discipular a nuestra juventud. Los jóvenes eran los que más hablaban y los 
adultos escuchaban y hacían preguntas. Una de las cosas que me llamó la atención fue hasta 
qué punto los jóvenes querían que creáramos espacios donde pudieran invitar a sus amigos. En 
otras palabras, los jóvenes querían que los adultos los ayudaran a evangelizar a sus amigos de 
manera relacional. ¡Asombroso! Muchos cristianos adultos luchan por entender la misión, pero 
esos jóvenes la entendieron intuitivamente. Fue entonces cuando comencé a comprender que 
nuestros jóvenes no se están convirtiendo en la iglesia; ellos SON la iglesia. 
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Creo que “la iglesia” es el término colectivo para aquellos que, por el Espíritu, conocen y adoran 
a Cristo, dan testimonio de la realidad presente del reino de palabra y con hechos, y participan 
en la obra de Cristo para reconciliar todas las relaciones para la gloria del Padre. Te pido que 
leas esta definición lentamente, frase por frase. Ahora, piensa en la medida en que estás 
equipando a tus jóvenes para que sean miembros activos de la iglesia ahora. Enseñar acerca de 
Dios y las historias de la Biblia son cosas buenas que podemos hacer, sin embargo, el 
conocimiento solo es útil si se puede usar para cumplir el propósito de la iglesia. Y nunca es 
demasiado temprano para comenzar a ayudar a los niños a ser la iglesia. 

En Waltham, aprendí que teníamos que reestructurar la forma en que abordamos el 
discipulado si queríamos tratar a los niños y jóvenes como miembros valiosos de la iglesia. Este 
artículo puede hacerle llegar a la misma conclusión. Desafortunadamente, no puedo darte tres 
sencillos pasos para comenzar. Cada situación es única. Sin embargo, puedo contarte un par de 
cosas que me ayudaron. 

Primero, usé la definición de la iglesia para guiar un estudio en oración de cómo Jesús equipó a 
sus discípulos y cómo la iglesia emergente “vivió” la enseñanza de Cristo. Segundo, hablé con 
mis jóvenes y les pregunté cómo querían formarse espiritualmente. Lo que vino después no fue 
perfecto, al igual que lo que hicimos para discipular a los adultos no fue perfecto. Sin embargo, 
fue un gran paso adelante porque nuestros jóvenes se dieron cuenta de que eran valorados. 



Mientras celebramos Pentecostés, cambiemos nuestra película mental para incluir a los 
miembros más jóvenes de la iglesia. Ellos también están incluidos. 

Coordinador del Ministerio de Generaciones de Dishon Mills  
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